
EL FUTURO ESTA EN LAS MANCOMUNIDADES (I)

«Hay que descentralizar el centro», afirma el
presidente de la Diputación Provincial

de Madrid

EL 73 POR 100 DE LOS PUEBLOS MADRILEÑOS
TIENEN MENOS DE 5.000 HABITANTES

Por Mayte MANCEBO
MADRID, 5.

E L encarecimiento progresivo en los costes del manteni-
miento de personal y la prestación lie servicios públi-

cos a que están obligados los Ayuntamientos hacen que mu-
chas Corporaciones vengan estudiando desde hace tiempo
la actuación en régimen mancomunado con oíros Ayunta-
mientos limítrofes. Aunque a la hora de la realidad el sis-
tema de mancomunidad tropiece, en la mayoría de los pue-
blos con el escollo del individualismo y de un personalismo
que se siente incapaz de sacrificar el concepto localista al
de la cooperación, aunque ello redunde en un beneficio co-
lectivo que permite, en definitiva, la prestación de servicios
•públicos de mejor calidad al ciudadano.

manifestaciones, como, por
ejemplo, la Escola Cantorum
de Alcalá de Henares."

Finalmente, sobre el concep-
to de la mancomunidad inter-
provincial, señala el presiden-
te de la Diputación: "En la
etapa que vivimos no pueden
hacerse proyectos a largo al-
cance, pero sí quiero afirmar
rotundamente que la provincia
de Madrid tiene que sacudir-
se la acusación de centralismo,
yo diría que tiene que exponer
y ciarificar la t e o r í a de la

Esta es quizá la primera ob-
servación coincidenbe que en
el tema de la mancomunidad
y el consorcio ponen de mani-
fiesto los presidentes de las Di-
putaciones Provinciales de la
región Centro, en la serie de
entrevistas realizadas por IN-
FORMACIONES en relación
con el real decreto de reciente
promulgación por el que se ar-
ticula parcialmente la ley de
Bases del Estatuto de Régi-
men. Local, y en el que se con-
templa la forzosa fusión en
régimen de mancomunidades
de aquellos municipios inferio-
res a cinco mil habitantes que
no dispongan de los medios
económicos necesarios para la
adecuada prestación y desa-
rrollo de los servicios públicos
y el mantenimiento de los
funcionarios necesarios para
la atención correcta de las ne-
cesidades municipales. Decre-
to que amplia igualmente el
concepto mancomunado a la
posible creación de este tipo de
agrupaciones con carácter in-
terprovincial.

Este último aspecto es espe-
cialmente interesante en las
provincias de la llamada región
Centro, en las que el tema re-
gionalista político más recien-
te parece no coincidir con el
pleno sentir de la población
y sus primeras autoridades,
quienes, en definitiva, se in-
clinan por el regionalismo in-
tegrante en Castilla la Vieja
en la zona norte de "la región
Centro", y en la Mancha, al
Sur. Quedaría d e s g a Jada la
provincia de Madrid, cuya ca-
pital sigue siendo considerada
por las restantes provincias
como un gran monstruo "cen-
tralizador", en cuyo entorno
regional nadla quiere figurar.

EN MADRID, EL 73 POR 100
DE LOS PUEBLOS TIENEN

MENOS DE CINCO MIL
HABITANTES

En la provincia de Madrid
es quizá donde la necesidad de
agrupaciones1 municipales pa-
rece más urgente, porque el 73
por 100 de sus pueblos tienen
una población inferior a los
cinco mil habitantes y sus
presupuestos municipales son
extremadamente reducidos.
En total, son ciento treinta
de los ciento setenta y seis
pueblos los que padecen esta
situación. El presidente de la
Diputación, don Enrique Cas-
tellano Colomo, nos habla de
la poca experiencia que hasta
el momento existe en nuestra
provincia en materia de man-
comunidades y consorcios.

"En la actualidad tenernos
consorciado el servicio de
abastecimiento de aguas en la
sierra del Guadarrama y tam-
bién en la zona sur de la pro-
vincia y se han creado man-
comunidades para la recogida
de basuras en las zonas de El
Escorial, San Martín de Val-
deiglesias y Rascafría. Pero la
ejperiencia más interesante
crgo que ha sido el sistema de
consorcios formados por
I.C.O.N.A., la Diputación, los
Apuntamientos y en algunos
casos los particulares, para la
repoblación y cuidado de los

montes. Por esta vía se en-
cuentran actual m e n t e 5.300
hectáreas en nuestra provin-
cia, afectando a un to t a1 de
veintiún municipíos, entre
ellos a la propia capital en sua
zonas de Barajas y Valdela-
tas."

En cuanto a las necesidades
que se van a plantear para
actuar a plazo inmediato en
sistema de mancomunidad. el
presidente añade: "Hasta aho-
hora la propuesta de anexiones
municipales, por ejemplo, se
realizaba por el Servicio de
Asesoramiento e Inspección de
Corporaciones Locales, y la Di-
putación realizaba el informe
correspondiente, recomendan-
do siempre que se tuviera en
cuenta una serie de cuestio-
nes, tales como que el nuevo
municipio tuviera un nombre
diferente de los fusionados;
porque es curioso que en el
nombre y en la ubicación del
nuevo edificio consistorial ra-
dica en no pocas ocasiones la
incomodidad de los vecinos
ante la fusión. Todo esto debe
ser tomado muy en conside-
ración cara a la política de
mancomunidades y consorcios,
plan que considero de suma
necesidad a medio plazo."

"HAY QUE
DESCENTRALIZAR

EL CENTRO"

A juicio del presidente de la
Diputación madrileña, las po-
sibilidades qué ofrece el siste-
ma de mancomunidades y
consorcios el ilimitado, en as-
pectos básicos, como el del ur-
banismo, e1 abastecimiento y
la dependan de aguas, la lu-
cha contra la contaminacion
ambiental la creacion de las
zonas adecuadas para el ocio
y el esparcimiento. "El siste-
ma mancomunado —dice—
nos permitirá ofrecer servi-
cios más coordinados a precios
inferiores, pe ro siempre que
seamos capaces de vencer el
individualismo característico
de los habitantes de los pue-
blos."

Sobre la posibi1idad de
mancomunar aspectos, ta les
como los culturales, el señor
Castellano a f i r m a: "Con la
gran experiencia y amplia la-
bor que en esta materia ha
realizado hasta ahora la Di-
putación Provincial de Ma-
drid, puedo afirmar que no es
este un campo en donde el
sistema pudiera tener efica-
cia porque el mantenimiento
de la cultura exige cuantiosas
inversiones que so l amen te
pueden canalizarse desde un
organismo. La Diputación en
estos momentos ha asumido
ésa como una de sus principa-
les tareas y estamos dando
nuestra ayuda no sólo al res-
cate y restauración del patri-
monio, sino organizando cur-
sos, charlas, exposiciones, etc.,
y subvencionando todo tipo de

'descentralización d e 1 centro',
porque de hecho hoy la pro-
vincia y su Diputación están
sosteniendo con su patrimonio
servicios que no serían ne-
cesarios, al menos en la inten-
sidad que hoy se requieren, si
no fuera por las necesidades
que surgen de una población
que llega de fuera, bien cir-
cunstancialmente, bien en la
ola de emigraciones."

Entre los ejemplos que cita
el presidente de la Diputación
figura el sostenimiento de
centros para enfermos men-
tales; hoy en estos centros se
atienden 4.000 enfermos anua-
les, que suponen una inversión
de mil doscientos millones de
pesetas anuales —el 30 por
100 del presupuesto total de
la Diputación—. "Muchos de
estos enfermos ingresan des-
pués de empadronarse para
ello en nuestra provincia. Y
otro tanto podríamos decir de
la población acogida de ancia-
nos y la población escolar. Es-
tamos sometidos a la carga de
ese centralismo, de la misma
forma que están sometidas
nuestras carreteras, canali-
zando gran parte del tráfico
procedente de toda España,
sin que obtengamos beneficio
alguno a la hora de invertir
en su reparación, mejora o
nuevo trazado. En definitiva,
tenemos problemas muy gra-
ves que escapan de las simples
competencias de una provin-
cia, somos victimas del centra-
lismo y, quizá un primer paso
importante podría ser el man-
comunar servicios con carac-
ter ínterprovincia1 con las
provícias limitrofes, de forma
que todos pudieramos prestar
pn mejor servicio."


